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w>. Itis le actislM 
A cuantoa aeronamente meditan so­

bre In Hotaa! situnoidn da España, les 
prldoap'in gtímdemento doa arduos 
problemas: el de la pus y el da la opl-
denjl». 

Kl de la paz, porqu*^ de olla depande 
el pMrúiiir de Kapufiía. El de la epi­
demia, porquo no se vialumin'a su de-
SHpavíoión, «ino qua cada día reorttda-
00 oí)n,;|»ás intansidad. 

Quu d<* UQH paziUBladopendeel por­
venir da.; E»pw&9, no preolsa demos-
tr^t% ooti ftiertea argumentos; basta 
Indicaí' qun, de prosperar la actitud 
bj!ioa de loa aliados y oaso de triun­
far aobre Alamania, %pa6a sufrirla 
desagradables oonseonandlas', pues en 
el botín do loa aliados etttrarian tal 
vftz nuestras Btil««rsí< y ouestraa pusa-
8ion«is de África. 

El imperialismo brltáciioo, laá umbi-
cl(»»i^íí,Jl Norte,Awóiioa y la codicia 
de loü franceses, acabarían con lo pooo 
que nos queda aislado de la Península. 

ilo pqaf porqtíS lo» que reflexionan 
sobro Iü9 motnsjitos presentes se ha­
llan .setlaiaente preocupados. 

En númftros anteriores y oomo prue­
ba de la iiaiSurolalidatd qvm nos gula 
en todoa loa aaaula», dedioábamof «I 
•súor Aloalda oaastroa plácemes por 
hab«r dispuqsto oon la debida energía 
que lo4 Industrialea dedicados «la ven­
ta del oarbóa al detalle, eleVasí^ el 
precio delrküo a treinta cóntinios en 
Ve^de veiniloinoo como se venífi ex­
pendiendo. 

Ltt dlspoflioidn^dol señor Alcalde fué 
acoilila favorablemente. 

Abc>ra teñamos nuKuiiamente que; di­
rigimos ulaeíior Uarrión pÜra que si-
guleiida'oitamiuo em(|ir»ndido contra 
Ins vaudedoro* ds; carbón, lo baga an 
r'ti'Q» indtirttriite* que vlianÉn expen-
d!«4!ido algua<%8 articuloa d* primsca 
iî <<r]c<s!dad, a precios exborbitantes. 

Los hu-3voá 88 expenden a treinta 
üS'Ui'UMs uno y tres pesetas sesenta 
cét)tíiausj4) docenarias patataaa cuaren­
ta céntimos «1 kilo y la lecha a quince 
cJntimoB la mordida y estos artículos 
Fon l'>s mfia necesarios en tas oircuna-
tanoiaa en que nos encontramos por 
oiusa de la epidemia rein^ante. 

iCanaoflsario bajo todo piiutu de vis­
ta qun,«l seóor Alcalde y la Junta da 
Sanidad se. ooup4 de f8||f,asunto que 
está muy olvidado y que per ece dep-
aaidi> el pueblo está pagando las ooa-
aeounnoiaa y los abiitfo* de ciertos Iji-
dos.trlale8. * ' 

* • 
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t*. epidemia de lagripp^sígadAata-
óionadtt, y el númarp de inTasioites qua 
diariataente se ragtiáira es por Üesgi-a-

,oia do mti<9|ia «on^idaraoidn, tú como 
' kambiétt el de las defunciones. 

0»ba la Junta do Sanidad extremar 
toda olfisQ de medidas para ayitar la 
propagación de esa enfermedad que 
tRntoi) parjuiolos asta ooaaionando y 
qu» tiene eonairiatada a la población. 

Nos hemos ocupado varias veciis del 
Apeadero del liarrlo da Paral en donda 
aigunos repatriados da Francia y de 
otrofl sltjos apestados baoan alto en BU 
vlaia ^«ra Introduokae an Cartagena, 
aiu sufrir «) reooaoaiiüliebto faoultatl-
vo y sida ae ba dispuesto para «vitar 
esta esMpe da viajeros. 

tdmman deben girarse visitas a les 
posadas, casas daeomidas y otros eeta-
blaoiniantos par* ver ái estfia con 
arreglo a lo que la bigima mandan 

Es naoasario actuar sin ooatampla-
oido de nadie. 

L A r e n o i k i b r a d i i l Á m p a r f i 
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Quifines s ü los que dificnítan la paz 
l^or l a J u s t i c i a , poi* l a L i b e r t a d , por e l B c r e c l i o 

"Sociedad 

Habló el presidente Wilson oomo 
ñrbitro de la paz del mundo, Indican­
do las condiciones esenciales « que ten-ii. 
drÍHn que sometersa los Imperios oon-
trales pera qua pudiese llegar el fauu-
to acontecimiento, la hora euperada 
por !a humanidad entera con vehemen-
ta ansiedad, la hora de la paz, y cuan­
do nadie, ni los mismos aliados, espe­
raban que A'emania tomara en consi­
deración esas condicionins, el Gobier­
no germano las cooja francamente y 
las acepta con noblaza, pidiendo an 
virtud de CRH aceptttción, que se pacta 
un armiatioio, como preliminar obli­
gado de la ani<iuda paz. 

Indescriptible jubilo produjo en to­
dos loH bogaras españoles, donde los 
sentimientos humanitarios predominan 
todavía sobre los egoístas y mezqui 
nos, la actitud adoptada por Alemania, 
y pensiindo con lógica, todo el mundo 
creyó que la paz seria ya un hecho, 
puesto que Wllson, de acuerdo con 
sus aliados, habíu indicado cuales eran 
lOH puntos que para hacer que cesara 
el derramamiento espantoso de sangre 
inocente, hablan de ser aceptados, por 
los enemigos, y astoa puntos eran 
aceptados. 

Alemania demostraba con su acep­
tación que nO buscaba ni había busca-
("o nunca el aniquilamiento da sus con 
trarlos, y qua no había sido nunca un 
o bit aculo imr a que la Libertad, el, DÜ-
réohOi la Justicia y la BVaternidad'uni-
varsal, fueran j^s únicos Imiarativos 
oategóricoa sobre los que da^usara la 
sociedad bumftna. 

¡Soberana lección la qoe ba dado 
Alemania oon a<ie transcendental paHo 
a los que todavía creen dé biiena fe 

. q ie hay puablois y razas «Itruistas 
que luoban por el triunfo de esos san 
tos ideales. 

¡T.a que quería destruir, aniquilar 
a üus enemigos para hacerse la duefia 
del mundo, demostraba a" la faz del 
üniv'rHo entero, que no quería la 
guerra, qua ansiaba la nae! 

{Soberano mentís lanzado al rostro 
d« los que intnresadameute nos han 
querido presentar a Alemania como 
eTtnmlgn de lodp progreso, de toda 
democracia, de toda libertad!... 

Solicita Alemania el armiatioio.aoop-
tando las condicionas impu"Btas por 
Wilson, y los qua orvían qua hay puo 
bloH que luohan por' la Libertad, por 
la Juáticia y por el Derecho, ven con 
Murptesa que lucha con estupefacción, 
qne dosmaj^aiqua esos pu£<b.lo8 no quie­
ran acceder al armisticio mientras Ale­
mania no evacúa loa territorios inva­
didos: es dnoir, que no tienen prisa 
porquií toriniíie I» matanza los huma­
nitarios y demóoratas y fraternales... 

Y sigue la sorpresa y In estupefao-
Olón... Accede también Alemania a la 
evaouacién de los territorios invadi-
don, deseosa de que llegue ese momen­
to fraternal, por el que alcen luchar 
loa aliados, y éstos ae niegan también 
al case d« las hostilidades, pidiendo 
ahora que Alemania se rinda incondi-
oionalmento y entregue sus ejércitos, 
sus etfcuadras, su industria, todo en 
poder de los que se dicen defensores 
de la Libí'rlad, de la Equidad y de la 
Fraternidad. 

¿Nu es esta la mejor Hemoskración, 
la prueba más lrr««fucabla, da que la 
guerra no fué provocada por AJema-
nia? 

¿Y estos elocuentes hoohos, no ¡ndu-. 
can a creer qua la abomiauble guerra, 

11)0 es otra cosa qua la copeecueuoia de 
una rivalidad comercial? 

¿No es lógico peosai' que lo que hay 
'en el fondo da esas exigencias de los 
aliados no es otra cosa qua el propósi­
to de aniquilar, no el imperialisuio ale­
mán, sino la indu> l̂;rla, la fabricHción, 
el comercio alemán, a los qua se tema 
da un modo horril)le en Inglaterra y 
Francia y aún en Nortoamói Ion? 

Gravísima sería ahora la rf8pot;sabi-
liilad un qua incurririun ante la Hiuna • 
nidad Inglaterra y Francia, si por 
culpa su3'a np se concertara la ptiz. Los 
pueblos neutrales del mundo entero 
que sufren tanto como los propios 
pueblos baligerantes, tienen indjsouti-
blc derecho a pedir u estos qua casa 
esa espantosa lucha, esa horrenda ma­
tanza que deshonra a la Humanidad y 
qua origina todos ios más hon'ipilan-
tea dasastres, el hambre, las flagelado­
ras epidemias, el dolor en todos los 
hogares, la destrucción de ciudades y 
pueblos, y es oauísa de que germine^ un 
odio irreconciliable entre razas y pue­
blos, entra hermanos ai fin. 

Loa pueblo» que no han sido, arras­
trados a la lucha, deben ponersa de 
tcuardo para pedir qua cese inn)edia-
tamente la matanza, rogando todo au­
xilio a los qua insensatos-vretendan 
seguir aniquilando a ios demás. 

Y levantaqAos hoy nuestra humilde 
voz, que oreemos interpreta fielmente 
el sentir y el pensar del pueblo espa­
ñol, que 8ient0 y piensa noblemente, 
porque desdo qua empezó la guerra 
fuimos partidarios da In paz, y en las 
modeetas coJumuas de este periódico 
hicimoé campañas pacifistas lanzando 
hRca dos años ya, la idea de qua fue­
ron los pu(4>los neutrales los que pues­
tos do aeuerdo para cortar la horren 
da matanza, organizaran Comités y 
Ligas, pro paz... No fuimos escucha 
dos entonces, «caso por la modestia de 
nuestra plumsr y de tiuastra publica­
ción, peipno desmayan;iüs en esta ge­
nerosa labor y seguimos la campaña 
orgullosos de la causas que defendía­
mos. 

Por eso hoy.iin que pretendamos de­
fenderá Alemania,somos muy pequpfios 
para emprensa, tan grande levantamos 
nuestra hBmilda voz en defensa de la 
paz, sondando quiénes son, a nuestro 
juicio, ios^qua dificultan y retardan la 
llegada del venturoso momento, y 
porque lo Retardan y llevado» de nues­
tro temperamento, nos coloonn^OS al 
lado da la parte débil, al lado del que 
se ve ubtigado a luchar contra todis, 
execrando a los que halagaron servil 
mente a los germanos cuando los veían 
tiiunfantea, y «hora, juzgándolos caí­
dos, se alejan de su lado y sa echan 
n los pies de los aliados, porque los 
oreen triunfantes. 

No nos importan las consecuencias 
de nuestra resuelta actitud. Estamos 
acostumbradrs a toda clase de reve­
ses y de persecuciones, y come entre 
todas las pet'seoUclonea a la qua más 
tememos es a la de nuestra concionda, 
tranquilos por haber cumplido oon 
nuestro deber, señalamos gallarda-
menta quiénes son los que quieren la 
paz y cuáles otros los que quieren el 
aniquilamiento de I» Humanidad. 

Marcial de Galilea. 

Junta Parroquial 
de socorros 

Lisia de loa socorros recau­
dadas para los enfermos po­
bres por la Junta Parroquial. 

Pasataa 

Suma anterior 
Don Emilio Briones 
fieltrán Hermanos 
Casino Cartagena 
Una señora 
Don Joaé Oliva 
Doña Natalia Valdivia, tluda 

deSilto 
Don Fernando Gomes 

» Pedro Sabater (hijo) 
» Manuel Gil 
» Sandalio Garrido 

• » Antonio ('arpio Córdoba 
» Juan Pérez 
» Mariano Gil de Pareja 1 
» Juan Mu^tieles Mingues 
» LuisA'barti 

L792'60 
10 
5 

80 
5 
5 

25 
5 '*i 

10 
1 
1 

16 
5 

25 
25 
2 

» Lula Hintas Valero B 
» JoséQastelló Gitronéa < S 
» Di'ígo de Jodar . ^ 6 
» Gregorio Briorioe ' ' 1 5 

Viada a bfjoé da U»leiti»(f^ ' -̂  
. Martln,e« ,,„̂  •:;.. j.--ssiei #4 '̂'wNI" 

Don Pascual SáÜabei 
I gaes 

-Wkií 

Doña Gregorla Caballero de 
Norte 5 

Don José Gisbert O 50 
> Pedro Martines 0'50 
» Emilio Hernández 0'30 
» Bernarda García Paga 3 
» José A. Paitares 1 
» José Olivares 10 
> Antonio Bernal 2 
> Vicente Magro 26 

Sama 2.«68'80 
Continúa abierta la suscripción en 

las iglesias parroquiales. 

Misa y Co|iunióiv 
de Rogativas 

Como complemente ai piadoso tri­
duo de rogativas, celebrado en la Igle­
sia parroquial da Santa María de Gra­
cia, ál próximo viernes día primero da 
Noviembre, a las octio de la mañana, 
ae oelel»rará en la referida Iglesia, Mi 
sa de Comunión general, eon plática 
en honor .al ^agrado Uoraaón, para 
mejor obtjrRer la g r ^ a que ae impe-
t r a . : • "'^' ,. '• • ' ^ ' • " ' • ' • "; 

CARLOS TiRINRUlZ 

h6» que vitfjm 
Marchó a Barcelona, después da ha­

ber pern^anecido en 6dñ una corta 
temporada, el capitán de fragata don 
Luís Pasquín Reinoso. 

— Pora Murcia, acompañado de su 
jovcn esposa, ha salido hoy el propie-
pietarlo de ésta, don Vicente García 
Maldonado. 

íla regresado de Madrid el Prssl-
dento dSilí» Cátnara de Comercio, nues­
tro respetable amig6 don Juan Anto­
nio Gómez Quilas. 

-Marchó a Cádiz, el (.ficial de Mari­
na retirado don Emilio Hernández Cá­
mara. 

— lia regresado a esta ciudad nues­
tro nn\igo don Manuel Matz Moneada. 

DH regreso da la Corte se bolla en 
esta dbn Tomás Manzanares y su bella 
hiJ4 Blanca. 

Notas varias 
•Sigue siendo visitadísima la Exposi­

ción do la Casa Caburrón do Madrid, 
instala<!a en ul »Gran Hotel». 

Todos los días se reciben modelos 
nueyos da vestidos y abrigos para ser 
flora y pieles. 

Participamos a nuestras lectoras que 
esta Exposición continuará abierta has­
ta el próximo «abado nada más, por te­
ner que regresar a Madrid el señor Ga-
barrón a cumplimentar los numerosoe 
ericargos que se le han hecho. 

- Ha sido nombrado director de la 
Cárcel Modelo de Barcelona don Ricar­
do Mur, quedando sin efecto el nom­
bramiento que para igual cargo había 
sido designado en la Cárcel de Valen­
cia. 

Enfermos 
Se encuentra enfermo el joven don 

Ernt'sto Baübrea Palain, querido ami­
go rupstro. 

- También guarda cama nuestro 
apreciado amigo, el letrado don Fran • 
oisco Barco da Velasor. 

~ Se encuentra enferma la bella se­
ñorita Sólita Cariiiona. 

—Se halla restablecida completa­
mente la distinguida sonora doña 
Flora Aznar de Maestre. 

—Está convaleciente de la enferme­
dad que ha padecido la señorita Glo­
ria Wandosell. 

Letras de Into 
i; Éa Murcia ha fallecido la resoeeta-
ble señora doña t^ullana Gutiérrez, 
madre de nuestro apraciable amigo el 
Muy Ilustre señor don José Hernández, 
Secretario de Cámara de este Obis­
pado. , ••• 

Reciba la familia de la finada nues­
tro más sentido pésame. 

—En la Consagrada iglesia del a Cari­
dad se han celebrado esta mañana mi­
sas en stifraifió de las almas de don 
Juan Paco y doña Encarnación Oliva, 
asistiendo al acto gran numero de fa­
milias amigas da Irs de los finados. 4 

—En ViHar del Río han fallecido en 
al término de pocas horas, víctimas de 
la epidemia reinante, los padres de 
nuestro distinguido amigo don Manuel 
B. de Rueda, Fiscal de aata Jvaígtiáo 
municipal. 

Reciba nuestro más sentido pésame. 

La epidemia 
P a r t e d i a r l o 

El del día 28 es el siguiente:* 
Enfermos anteriores 912. 

I V u é v a s f n v a s i o i n e » . 
En Oartagana 36 de grippo y 1 de 

paludismo. 
En el término mauioipil 127dagrip-

pa y 1 da paludismo. 
C u r a c i o n e a i 

En Cartagena l9 . 
En al t<rá|j|no municipal 77. 

D e f i i n c l o u e s 
En Oartagana 7. 
En el término mnnioipal 19<, * 
Quedan enfermos 929. 

Ampliacionea a plazos 
de una pgseta semanal 

Lo m¿8 bonito, lo mis exacto, lo máa 
alegante. Garantizada sa exactitud, 
bondad y esbtero. llaroo original y da 
extraordinaria vista.' <̂  

OSUNA, ^ - C A R T A O Ü N A 

El desenvolvfpniento ins-
, tiíucional de Austria-

Hungría y los Catorce 
Principios Wilsonianos 

Leemos en la Revista de Austii i-
Hungría: 

«Encerrar a los Imperios Centrales y 
matarlos da hambre, si es posible, h.i 
sido la esperanza do los anglosajot.t c, 
aterrorizudtós por la capacidad expan­
siva de un grupo cuyo ci imen con i. i« 
en amenazar con la destrucción de u< 
monopolio. Ke quiere llevar al seno da 
e^as sociedades el veneno de la dis­
membración y de la muerte poiític!:. 
Fs de temer que en parte lo hayaii o -
grado. y 

Los pueblos oysn hablar da liberís • 
des, y Alemania y Austrla-Hung>ía, 
que las tionnn más grandes que Iv<< 
puobiosoocidentaios, porque han (go­
zado de los beneficios de uu poder :u • 
telar, mientras las democracias son 
presa de los aventurero.*! políticos, 
quieren también instituoionea demo­
cráticas. Hoto así el íntimo resorte da 
la fuerza moral, loa pueblos qua acep­
tan una direooióu o«ana tutela no ad­
viertan que para la ambición occiden­
tal anglosajona será damoorátiso lo da 
ellos, y quo ellos, únicamente ellos, 
tendrán derecho legiti.mo a la fuerza. 
El empleo de la fuerza por sus adver-^ 
sarios será siempre un crimen, y en 
ellos, en los ungidos de la democra­
cia, será u» acto de humanidad y de 
bjnefioenoia destruir toda oposi­
ción. Las colonial alemanas serán 
usurpaciones, mientras que laa colo­
nias inglesas y yanquis signifioarán el 
estricto cumplimiento del deber de ci­
vilizar y proteger a las razas Inferio­
res; la expansión alemana será impe­
rialismo, mientras que la expansión 
propia taadiil el nombre da Impulso 
generoso do la democracia. 

Gomo un ejemplo, apliquemos a la 
Monarquía Austro-Húngara el décimo 
principio del evangelio da la Paz de 
Wllson. No £é como querrán entender­
lo en las esferas de la displomeoía, y 
hablo de cómo lo entiende el buen san-
tido, auxiliado por las enseñanzaa de 
la cxperienoia. El Presidenta ~^a i6s 
Estados Unidos tiene la generosidad de 
conceder un desenvolvimimito autóno­
mo a las naciones que integran la Mo­
narquía. Esto seria de una perfección 
inatacable si el autor del' principio, 
que se arroga el derecho de interven­
ción en el seno de pueblos extraños, no 
fuera a la vez dueño y aefior da los 
ejércitos inglese», franceses a italia­
nos, y si no bablaae en nombra de éua-

i tro de las grandes flotaa del mando; 
en una palabra: si no hablase como re­
presentante del poder matarial. 

> Aisladamente, el desarrollo autóno­
mo de laa naciones Ijue integran la Mo -
narqoía AasU'o Húngara es convenien­
te a asta miama j a toda la humanidad. 
Nadie podría elevar una palabra de in­
conformidad oontra el Inaptrador da 
esta idea. Pero quien la predica as el 
autor en ciernes de tina Magna Serbia, 
cuyos límites él ha de fre&elar; al re­
dentor da una Italia cuya extensión 
será fijada por pan sociedad de las na­
ciones-verdadera sociedad anónima, 
en la qo l él tiene más del 50 por 100 de 
las aeoiones; ai raeonatruotor da naa 
Rusia supeditada a leta tref plntQOra-
oias occidentales; el protector da an 
Reino da Rutnania, qtfa podía «áaan-
oharse cuanto ottiara au padrina da 
oonfirinaeióD} a| «Onatri^or .dé on 
nuevo ReiftP* dp; Po l fn ia , 'qoa^f^á í í 
por axtaosióo f Kraitía loa qua qíilara 
darla el antojo da un (pturo equilibrio 
favorable para quién monopoliaa el 
dognaa demoar&ioD; al l^viBilt% da. Jgia 
Eatado abado adbViflo q a i f a ha >idaa-
do expresamanta oomo oáaoar para 
dar maerta a 1* lIoDar(|[aIa Austro-
Húog^a. 

^8 verdad quaooQ laa oat^roa najha-
Icaas podría haoartíe Uii paraíso de na-
oionea angélieas. Gcéalo la damotfraaia 
y finjan fa loa dlplomátloos; paco para 

n» critica, esta obra de pérfida dema­
gogia internaeipnai tiene ádlo' QB obie-
to: la domlnaalto, tiraniaando a iOñ 
que cedan y aínarquiaaodo a los qiia re-
sistan.» ' -̂  
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